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			Para Reggie.
Siempre te querré.
Besos, mamá.
J. E-H.

			Para Rufus y Frankie.
E. C.

			[image: vignettes.jpeg]

		

	
		
			[image: 85863.jpg]

			Eva Hall entornó los ojos y contempló las brillantes motas de polvo que danzaban bajo la claraboya de su cuarto. ¿Era la luz del sol o era magia? Costaba saberlo. La abuela Iris sí lo sabría, pero estaba a miles de kilómetros de distancia, en Jamaica. Le había mandado a su nieta Eva una pulsera mágica que le permitía hablar con los animales. Pero el hechizo se había agotado y ahora la pulsera no era más que un bonito adorno. La verdad es que, a esas alturas, estaba bastante mugrienta, pues Eva no se la había quitado ni siquiera para dormir. Bueno, pero lo de la magia fue bonito mientras duró.

			—¡Eva! —exclamó la voz de su padre desde el piso de abajo—. ¡Ponte en marcha!

			¡Oh! ¡El cole! ¡Jolines! Se había distraído tanto contemplando los rayos de luz que se había olvidado de arreglarse.

			Por suerte, su mochila y sus zapatos estaban justo donde los había dejado, perfectamente dispuestos al lado de la silla. Se calzó a toda prisa y salió de su habitación de la buhardilla para bajar a la entrada.

			Su padre estaba al pie de las escaleras, con algo pequeño entre las manos.
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			—El cartero ha venido mientras tú soñabas despierta —le dijo con una gran sonrisa—. Aquí hay una cosa para ti.

			¿Para ella? La niña bailoteó con alegría. ¿Sería de la abuela Iris?

			Su padre le tendió un paquete muy bonito. ¡Sí! ¡Era de la abuela Iris!

			—Gracias —le dijo a su padre con una sonrisa.

			—Date prisa —repuso él—. Nos vamos dentro de dos minutos.

			Eva se sentó en el último escalón mientras su padre iba a ver por qué se retrasaba la pequeña Lily. La perrita Myla movió la cola esperanzada, por si la cajita estaba llena de chucherías perrunas.

			—Lo siento, Myla, pero la abuela Iris solo manda bombones para perros en Navidad. Esto es para mí.

			Myla agachó las orejas con tristeza y Eva desató la cinta para retirar el papel de seda.

			—¡Oh! —exclamó emocionada.

			Era otra pulsera. Esta vez, las hebras de seda se trenzaban alrededor de minúsculas conchas marinas que resplandecieron al salir de la caja. ¿Papá la estaba observando? Se asomó por la barandilla. No. El pobre intentaba que Lily se pusiera los zapatos, pero la pequeña solo había encontrado uno. Eva se cambió la pulsera vieja por la nueva de inmediato, antes de que resolvieran el misterio del zapato desaparecido.

			¿Habría vuelto la magia? Miró de frente a Myla y le preguntó:

			—¿Cómo estás hoy?

			Myla le dio un lametón en la cara y, mientras Eva se limpiaba con la manga, exclamó:
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			—¡Argg! ¡Puaj!

			Bueno, Myla no había dicho nada… A lo mejor aquella pulsera no era más que una pulsera. Un momento. La vez anterior, la abuela Iris le había mandado un mensaje. ¿Le habría mandado otro esta vez? Apartó el papel de seda, y entonces lo vio.

			Con este regalo desplegarás
tres días de alegría y el oro de la magia.
El brillo no solo para ti será.
Nos estamos moviendo, ¡nos sentiremos 
completamente nuevos!

			Genial, más acertijos. A la abuela Iris le gustaban los juegos, pero a Eva también, así que estaba segura de que lo resolvería. Luego se bajó la manga del jersey y en ese preciso instante Lily llegó corriendo a la entrada.

			—¡Hora de ir al cole! —gritó su hermana pequeña—. La última es una apestosa.

			Eva salió de casa pensando en la nota de la abuela iris. ¿Qué querría decir?

			A primera hora de la mañana, el colegio estaba tan bullicioso como una colmena. Padres con carritos, chicos y chicas en patinetes y bicicletas, profesores cargados con grandes bolsas llenas de libros: todos atravesaban las puertas del centro. Eva estuvo ojo avizor para captar cualquier señal de magia. La última vez, las gaviotas habían hablado y había aparecido un unicornio durante una carrera. ¿Vería algo de aquello con su nueva pulsera?

			¡Sí!

			Vio una brillante estela dorada, como un arcoíris, mientras una niña se balanceaba entre sus padres. Y otro arco cuando un niño le echó los brazos al cuello a su madre. ¡La pulsera funcionaba! ¡Era evidente que la magia había vuelto! Se moría de ganas por contárselo a sus amigos, Isabelle y Ryan.

			Se despidió de su padre, un poco distraída, y se fue a su clase. La señorita Williams estaba preparando la pizarra y los alumnos parloteaban sin parar.

			Eva se dirigió hacia Isabelle y Ryan. Cuando ya estaba cerca, se levantó la manga sin decir ni una palabra.

			Los dos entendieron perfectamente lo que les estaba enseñando, pues la habían acompañado en su primera aventura.

			—¡Tu abuela es genial! —susurró Isabelle.

			—¿Qué hace? —quiso saber Ryan.
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			—Todavía no lo sé. La nota dice que «nos estamos moviendo», así que quizá nos transporte a algún lugar divertido.

			Isabelle golpeó su pupitre entusiasmada.

			—¿Puede llevarnos a Disneylandia? ¿O a Arizona? Siempre he querido ver el desierto. No, espera: ¡a Nueva York! —terminó, con un teatral redoble de tambor.

			—¡Isabelle Carter! —le espetó la señorita Williams—. Esto no es una banda ni una clase de música. Menos ruido, por favor.

			—Lo siento, profe —se disculpó la niña con una sonrisa.

			Eva se sentó en su sitio, cerca de la ventana, y la clase dio comienzo. Sacó su estuche y pasó la página en su cuaderno de ejercicios. Pero en realidad no estaba escuchando a la señorita Williams.

			¿Qué haría su nueva pulsera? Algo relacionado con el movimiento, si es que había entendido bien lo que decía la nota de la abuela Iris.

			Mientras pensaba, golpeó suavemente su libro con la punta del lápiz.

			La profesora estaba diciendo algo sobre correr por los pasillos.

			La mano izquierda de Eva se posó, casi por propia voluntad, sobre su muñeca derecha, donde estaba escondida la pulsera. La niña notó las diminutas conchas debajo de la manga y, sin darse cuenta, giró la pulsera alrededor de la muñeca. Luego la giró una segunda vez. Y una tercera.

			De repente, una serpiente de luz dorada resplandeció a lo largo de su brazo.

			¡Magia!

			Intentó taparla con la mano izquierda, pero la luz se coló entre sus dedos. La niña miró rápidamente a la señorita Williams, para ver si había notado algo, pero no. Por suerte, la profesora seguía hablando. Además, era casi imposible que los adultos vieran la magia. Resultaba mucho más fácil para los niños. Eva miró a su alrededor. ¿Alguien de la clase la observaba? Sí. Isabelle y Ryan habían reparado en la luz; ellos también podían ver la magia. Isabelle sonreía de oreja a oreja, encantada. Ryan parecía más asustado.

			A Eva se le desbocó el corazón mientras la magia fluía alrededor de su brazo; después descendió hacia su muñeca y a lo largo de sus dedos. Y llegó hasta el lápiz, que se separó de la mano de Eva con una sacudida. Y se quedó plantado en su pupitre.
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			La luz mágica se desvaneció, pero el lápiz se mantuvo en equilibrio sobre la mina, como si fuera una bailarina.

			Eva se quedó muy pero que muy quieta. Pero el lápiz no.

			En lo que parecía un ataque de entusiasmo por haber descubierto que tenía vida propia, el lápiz salió corriendo, giró, danzó y voló a través de la página abierta del libro, dejando a su paso espirales y rayas, como las cuchillas de los patines sobre una pista de hielo.

			Luego, como si ya estuviera satisfecho con las marcas oscuras que había dejado en el papel, saltó de la página ¡y comenzó a bailar por el pupitre!

			A su paso dejó gruesas rayas negras en la madera.

			Por fin, Eva fue capaz de moverse. Se abalanzó sobre el lápiz, pero este se alejó de un salto, cayó al suelo y rodó hasta debajo de una estantería.

			La señorita Williams dejó de hablar al oír el repentino ruido. Y luego reparó en el absoluto desastre que el lápiz había creado.

			—Eva, ¿qué le has hecho a tu pupitre? —le preguntó horrorizada.
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